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III.

Apunte» para un viaje al Infierno Católico, 
Como este viaje ea algo atrevido y ríes 

goso, lie creído prudente, para dar una idea 
siquiera sobre el origen y naturaleza de loa 
demonios y de loa condenados, asesorarme 
de los mejores libros sagrados y biografías 
de santos, do donde he tomado todos los da­
tos que mo han servido para confeccionar 
esta especie de ensalada infernal, por lo 
quo, desde lueg», deolaro: que en el fondo 
nada be agregado á lo dicho por loe escri­
tor! s ascéticos quo mas se han distinguido 
en esta «laso do estudios satánicos.

Ahora bien, como es poco menos que 
imposible, tratándose de un viaje al infier­
no, dejar de tropezar con algún diablo de ¡ 
los quo andan en comisión del servicio para ¡ 
tentar y pervertir á los hombres, bueno se­
rá principiar dando una idea de la natura- j 
leza física y psicológica de esos míticos 
personajes, verdaderos comodines de la igle­
sia esto ica que tanto partido sabe sacar do 
sus imaginarias creaciones.

Los diablos, pues,eon, según la opinión 
de los canonistas, espíritus .malévolos, 
oriundos de aquellos que, capitaneados por 
el invicto Lucifer, so dice que so revelaron 
contra Dios, al á en la época de las revolu­
ciones celestiales, époág remota por cierto y 
quo desde luego rao atrevo á calificar deán» 
ti prehistórica, anti-paradisaica y hasta 
anti verídica; poro quo sin embargo los in­
terpreto* de Dios, los que ten humildemen­
te so llamea representante do la verdad 
divina, eco del Espíritu Santo, y qué se yo 
cuantas otras oosas mas; han descrito con 
todos sus pelos y señales, sin olvidar el me­
nor detal’e hijo ds su fecunda inventiva 
inferna1.

En cuanto a los condenados que so ha­
llan actúa monto en el infierno, parees na­
tural que deberíamos considerarlos como 
»imp’os o-piritas desgraciados que, en su 
«t «do de defino trnacion, sufren las justas 
cooaecueocias de su mala vida pasada, des­
do que solo sus altn a so dice que lian ba­
jado allí, quedando tula Tierra los cuerpos 
transformados tal ves en os'abasas, fósfo« 
ros, globu os r<yos de sangre, ú otro com­
puesto cualquiera vejctal. mineral ó animal.
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Sin embargo, muchos pastores ds la iglesia ' drán todas las almas á reunirse cada una
catolica no son de esta opinión, y aseguran con el suyo, bajando las que estén en el
que ios condenados está i dotados de cuerpo 
y alma, desmintiendo ¡habrá atrevimiento!
desmintiendo, digo, el texto bíblico que di 
ce: «Jesús descendió á los infiernos para sa­
car las almas justas que estaban esperan­
do su santo advenimiento», cuyo texto, di­
cho tea depaso, es una prueba irrefutable 
de que las penas del infierno no son eternas, 
ó a lo menos no lo eran antes de ahora. 
Cuánto mejor hubiera sido que ¡os escrito­
res ascéticos que piensan de ese modo—sin 
duda por darse • placer de aumentar el 
suplicio de sus hermanos en desgracia— 
hubieran esperado hasta el día del juicio fi­
nal para sentar como un hecho la corporei­
dad de los condenados, desde que sólo enton­
ces tendrá lugar la lesnrrsceion do la carne, 
según los cánones di la iglesia católica á 
la quediehos escritores--con !a mayor fres 
cura y sin el menor empacho—dejan en la 
mas ridicula vergüenza con semejantes ase­
veraciones.

Pero do cualquier modo que sea, allá 
va ol programa .do! gran espectáculo quo 
tendrá logar el dia del juicio final. Esta día 
tan notable, a pesar do no figurar en ninguna 
de las efemérides del mundo, so anón -iará 
probablemente por carteles y con U debida 
anticipación, para dar tiempo á tas n mas 
de hacer sus indagaciones y pesquizas acer­
ca do sus respectivos cuerpos, tanto mas si 
estos se hallan lejos del punto da reunión. 
Además dicen los :ibros, llamados sagrados, 
•que se repartirán los angele» por tolo d 
mundo en busca de las cenizas Je to dos loa 
hombres y las recogerán de cualquier lugar 
en que estén, y puestas en lugar corrí- 
que será regularmente donde hubiere tv-.yor 
parte del cuerpo, se organizarán de uu .vo 
los cuerpos • Organizados los cuerpos, ven-

cielo y subiendo Jas de los condenada que 
estén en el infierno » «El Purgatorio dará

i las suyas y otro tanto hará el Limbo.» «Una 
i vez quo cada alma haya reconocido bu caer- 

po, se hará cargo de él para in cclernum.s 
I Como seria preciso ostendernos demasiado 

para ontrar á demostrar las grandes tibor* 
raciones que entrañan estas ideas, proferí«- 
inos no hacer comentarios.

Cada .cual podrá juzgar fácilmente’ loa 
apuros que deberá experimentar aquel dia, 
para ir en busca de ¡as moléculas de oxigenó: 
hidrógeno, carbono, etc., quo en un tiempo 
formarou bu cuerpo y después entraron á 
constituir el vidrio de una ventana, o! péta­
lo de una flor, la cola do una ballena ó el 
pico de un ruiseñor.

Sin embargo, quiero dar de borato quo 
la integración de loe cuerpos sen tan fácil 
como se pinta, y que se reúnan todos los 
e’ementos que en un tiempo constituyeron, 
el sér viviente, y hasta que cada alma hallo 
eu cuerpo ein novedad. Mucho conceder es, 
pero no importa; hay cosas mas gordas de 
que ocuparnos. Sigamo« adelanta. Llegado, 
pues, el dia de! juicio, los escogidos do Dios,. 
es decir, los buenos, resucitarán, según ac 
dice, cju un cuerpo perfecto, purificado y 
resplandeciente y los malos aparecerán ccn 
los cuernos feos, ditormes y achacosos, pin 
tados do llamas y con los sambenitos de ré* 
probos. Este cataclismo, verdadero trastorno j 
de lns leyes naturale^ so verificará en el 1 
Valle »Ir» Josaíat, y en un día fijo, que so 
anunciará á son de trompeta, tendrá hígr.r 
la aparti de los buenos y de los ma ós, ‘i 
previ ts ciertas terroríficas palabras en ki-.J 
ti n, pnm qu« no entendiéndolas los que no 1 
se hayau destruido en ios Seminarios, pasen a 
el susto, mas luego. sSurgits, niorltii, el uc- ■! 
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ni te. ad jnditimn.» lié ahí las célebres pa* I 
labras aludidas y por si al ¡uno de nuestros 
lectoros no ha tenido la i ctgracia de ser 
seminarista, le diremos en confianza, que 
iso latinazo traducido literalmente dice 
«Lovantaos muertos y venid i juicio.»

Abora bien« una vez que todo el mun­
do cató de pié, porque lo que es acostados 
no aloanzariamos á caber, no digo en el 
vallo de Josaíat, que es n latí veniente muy 
pequeño, sino cu tola la superficie de la 
tierra, aun cuando supongamos que para 
eso día so haya secado el mar cou, tanto 
fuego como ha de preceder ni juicio final; 
los buenoB irán ni ciclo á gozar de la pre­
sencia de Dios y á c star en completa inac­
ción beatífica —lo cual será para muchos un 
verdadero infierno dentro del cielo—y loa 
malos irán por toda Ir. eternidad al infier­
no, cu virtud de otro latigazo, también on 
latín: „Ite maledietc in ignein cetemum.'* Y 
lo peor del caso es, que los condenados ya no 
irán tan lijaros como en el primer viaje, si­
no cargados con sus respectivos cuerpos de 
carne y hueso, como cuando habitaron la 
tierra, quedando de nuevo sometidos á las 
penas eternas; pero no ya en espíritu, sino 
en cuerpo y alma, sin dudá para que su­
fran por partida doble, lié aquí un nuevo 
rasgo de caridad católica.

Veamos ahora las reformas que, es de 
suponer, esperimente el infierno católico i 
después del terrible día del juicio final. Por , 
que n ) hay remedio, si los condenados han i 
do sufrir sus condenas, como se dice, en ; 
cuerpo y alma, es claro que el infierno, an- ' 
tes del día do juicio, deberá refaccionarse 
considerablemente, agregándolo sobro todo 
muchos mas departamentos, desdo que ha i 
de estar poblado de sores humanos dotados 
de- los mismos miembros de carne y hueso 
que tuvieron en la época de su pecado, da* ¡

! rante el periodo de sus incar na oiones terro­
na'es. Y soy do esta opinion, porque es pro­
bable que no sean pocos los confinados en 
aquella subterránea aunque luminosa mo­
rada, a juzgar por los muchos dominos ne­
gros y mascaritas de diferentes colores que 
pululan por este picaro mundo.

En cuanto á la ubicación ó situación 
del infierno católico, hay distintos opinio­
nes; unos lo colocan cu el centro de la tier­
ra, y otros suponen quo está en la luna ó en 
algún cuerpo planetario de los muchos que 
nos rodean, Y ya quo do opiniones •*« trata, 
yo también voy á dar la mit. Mi opinion à 
este respectóos, que no hay que buscar el 
iufr rno en otros planetas ni en el centro del 
que habitamos, desde que lo tenemos en BU 
misma superficie y á nuestro alrededor, for­
mando nosotros mismos el personal íntegro 
de los condenados. Pero como este dogma 
todavía no so ha deslindado bien en ningún 
Concilio, lo dejaremos sobro el tapete ma­
gistral de los Papas. Ahora es muy fácil re­
solver esta clase de cuestiones, y con el 
tiempo, loque sea sonará. Mientras tanto, 
diremos algo sobre la topografía y natura­
leza física del infierno católico.

El infierno católico, esté donde quiera, 
es, según lai descripciones dadas basta 
aquí, que no son pocas, una mansión in­
descriptible, por lo mucho que te ha detento, 
y la infinita variedad de sus estrambóticos 
y disparatados detalles; siendo lo único on 

I que catán acordes los cscritoros infernales, 
lo de considerar el infierno, bajo el punto do 
vista tutlancial como un conjunto betero- 

i góneo do elementos materiales on estado 
. incandescente ó igneoq astoso, predomi- 
I bando al parecer el elemento sulfúreo y el 
; plomo derretido, sin que por eso falten allí 
' otras sustancia» «o estado de ignición para 
I llenar por completo las necesidades de la
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cárcel eterna. Sobreestá particular existen 
í descripciones desmesuradamente estrafala­

rias que no nos atrevomos á trasladar al 
papel»aun cuando están autorizadas por es • • 
Gritares serios, al parecer, del gremio cató­
lico.

Por otra parte, seria preciso esttnderse í 
demasiado para hacer aunque fuera un li- 
jero extracto de todo lo que se ha esorito 

fe sobre el infierno, así es que voy á limitar*- : 
me á trascribir únicamente aquello menos • 
horroroso y ofensivo á la razón. Es preci­
so no ser tirano con los sabios teólogos-in 
fernales.

Según un versículo de Marcos el evan- 
gelista, San Agustín cree que el fuego del | 
infierno quema sin destruir los tejidos fibro­
sos de la carne, asi es que aquel fuego á pe­
sar de rodear los cuerpos, no los destruye. 
Primera maravilla, un fuego que siendo 
fuego no quema, ni ataca la materia animal 
que sin duda en el infierno se transforma 
en amianto.

Pero después de todo, la ipinion de 
San Agustín no deja ce ser lógica, desde 
que por otra parte se asegura que los condo­
nados no mueren nunca, ni desmayan, ni 
siquiera se asfixian, á pesar de sentir por to­
das partes el dolor que les produce el fuego 
en donde están sumergidos, sin que dicho i 
fuego los consuma.

Según la ingeniosa teoría de¡ hijo de I 
Santa Mónicu, hasta es de suponer que ca- ■ 
da vez estarán los condenados mas rollizos | 
en virtud de los continuos esfuerzos y ejer- I 
oicios gimnásticos que harán para evadirse 
délas ilamas y sobre todo de las Furias, 
serpientes, dragones, víboras, y demás com­
petidores con quienes tienen que vivir y lu­
char tiernamente. Y todo esto bajo una 
temperatura tan esoesiva qne m bo concibe 
pirómetro alguno capaz, de apreciarla, has- | 

tu q! estremo do que los cráteres del Stromí 
bolyyel Ohimborazo, quizás pudieran ser­
virles do lugar de refresco y placer al tratar 
de reponer sus fuerzas perdidas en una lu­
cha tan descomunal.

En nuestros siguientes artículos dare­
mos algunos detalles, aunque sea á la liga- 
ra, sobre las penas del infierno católico, 
porque ai fin y al cubo es preciso hablar un 
poco de cada cosa, para que cuando 1 leguen 
allá los excomulgados suscritores de «El 
Faro» no se sorprendan a la vista de tantos 
horrores

Sevilla, Mayo do 1882.
R. O B.

NUEVO RETO AL SEÑOR MANTEROLA
CON MOTIVO

DE SU ÚLTIMA CONFERENCIA
SOBRE ESPIRITISMO.

Verdaderamente que so confunden las ideas, 
so entorpece el pensar cubre nuestra imaginación 
denso velo al considerar los erróneos conceptos y 
falsas ideas que el 8r. Manterola omite en su ele­
gante decir, cuando se ocupa de la filosofía espi­
ritista. Un conjunto do contradicciones es el are- ¡ 
nisco pedestal de su edificio levantado con argu­
mentos completa mente falsos y de ninguna valí-: 
dez, coronando su fantástico palacio con una an-| 
lorcha apagada para que 1.x luz de su sabiduría no 
alumbre al mundo.

Verdaderamente que estamos autorizados pa- 
ra pensar que el sabio doctor ha olvidado el Evan-J 
geho; Sr. presbítero, ¿habéis olvidado aquel dicho, 
do nuestro común maestro, motejando á los que 
para sí guardaban la sabiduría? ¿Olvidáis que Je-J 
sus dijo que la luz no alumbraba bajo del oelo- 
min? ¿Olvidáis cuando en la plaza, en el templo, 
en el campo, en el mar, enseñaba al ignorante? 
¿Olvidáis cuando, niño aun. discutía en público 
con los doctores? No habéis leído seguramente las 
sublimes enseñanzas que encierra vuestro mar ti-1 
rclogio y las pred icaciones de loa verdaderos A pos - I 
toles, no habéis pensado la soberbia propaganda
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qun oí primitivo cristianismo hizo merced á sus 
públicas discusiones, no habéis medido el alcan­
ce que tuvieron las públioaa diaertacioties de tan­
to mártir y oonfesor, ó quero 8 mis r f rmar lo 
quo ni Jesús concebía, ó bien tencas un suul Oido y 
habéis distinguido allá cu la bruma de los tiem­
pos, los argónt¡nos quejidos do una campana que 
os anuncia la ruina y desolación como ú la circo- 
mida Jerusalem. Es cómodo por demás eso de pe­
rora'desde vuestra llamada cátedra del Espíritu 
8*nto, aLi dondo serio castigado el que os inter­
rumpiera, torgiversáis los oonoeptos y el vulgo ig­

norante os oree.
En vuestra escuela seráfica, en es-i academia 

’dondo lucís la dialéctica osculústica y la argucia de 
vuestra Teología, debierais para que tal Academia 
so llamara, para quo fuera un verdadero centro de 

Knstru* cion, admitir réplica y controversia oon 
nuestros impugnadores, mayormente cuando inspi­
rados vosotros por el Santo espíritu ostais on pose­
sión de la verdad absoluta y á tanto ser desdicha­
do pudierais arrancar de las garras de! fiero Satén, 

caridad evangélica que en todos vuestros aotos 
Telloja asi lo ordena, por caridad hacia nosotros 

^escarriadas ovejas debéis abrir un curso do con­
troversia para sacarnos de nuestros errores por que 

P-¿qué utilidad sacará la colectividad de una discu- 
L non privada ontre dos sugetos á puerta cerrada? 
\ Jesús dijo á sus discípulos »id por el mundo iodo 

y predicad mi evangelio», no dijo decidlo á uno 
después de otro, dijo sí, en las plazas, en las sina- 

rgogiiH, en ol campo proclamad que el consolador 
. ha venido y que ol que se arrepienta tendrá un la- 
gar allájunto á ini Padre. Vosotros Doctoréis y so 

i gun vuestro pausar Sucesores de aquellos apósto- 
I les, debáis imitarles y públicamente discutir y ex- 
f terminar el error, os lo podimos seriamente y asi, 
¿ admitiendo vuestras enseñanzas de la vida de ai 
I tratnmba, siendo vosotros los guias de la filosofía 
| espiritista, discutida oon vu ’siró sabor, gauará no 
| lo dudamos, el bollo ideal de Jesús, la fraternidad 
r universal.

CórdobaMayo 1882.
Jclrfaida P. <le Solano.

Á LOS PROTESTANTES.
(Conclusión)

El hombro no tiene paz porque adore 
I á Cristo ó á otro ídolo cualquiera: ten­

drá paz si bu conciencia no le acusa de 
haber causado la desgracia do nadie.

Por nuestra parte, como espiritis­
tas. debemos contestar á la pregunta 
del Pastor luterano diciendo'e: que aho­
ra. creyendo firmemente en la existencia de 
Dios, adorándole en la naturaleza, separa­
dos por completo de todo acto religioso, * 
respetando las religiones, creyéndolas ne­
cesarias y hasta indispensables para los 
espíritus niños que necesitan andadores, 
consagrado« á un trabajo continuo, no pen - 
anudo mus quo en el progreBo ttexuu del 
espíritu; ahora es cuando en nuestro cora­
zón reina la paz, porque nunca habíamos 
trabajado con tanto ahinco en bien de la hu­
manidad como lo hacemos ahora.

No son ios espíritus ios que le dan repo­
so á nuestra alma, es nuestro decidido em- 
pono eu progresar lo que nos hace vivir, si 
no felices, al menos resignados y tranquilos 
que es cuanto se puede desear en la tierra

No hay religión en el mundo que im­
pulse tanto al trabajo como el Espiritis­
mo; por eso es una oaeoela verdaderamente 
moralix adora.

’duchos espiritistas han salido de aa 
fiias protestantes porque ’a iglesia anglica­
na prepara al espíritu pura el adelanto, 
porque tiene nacho manos formalismo que 
la iglesia romana, y nosotros la conceptúa- 
moa como uua uoontda preparatoria para 
las a'mas pensadoras.

En ella encontramos ana predicación 
agrtdab'e, sus ceremonias revisten una dig­
na gravedad; y si nuestro espíritu necesi­
tara el culto de una religión, acudiría moa á 
la iglesia anglicana, porque es donde hemos 
encontrado menos formalismo y mas lógica.

No creemos, como el autor del folleto, 
que entre loe proteo tantee y los espiritista s 
exista una divergencia total de ideas. En 
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la escala del progreso eaiáü los unos y loe i 
otros; los anglicanos están en el primer | 
peldaño de la reforma religiosa; los espiri- ■ 
tistas en el segundo, y las escuelas fi osofi- 
cas que vayan naciendo en H trascurso de -i 
Iob siglos, irán ocupando los demás CBca 
Iones, sin que ninguna pueda vanaglo* ' 
riarse de haber dicho la última palabra i 
ni en ciencia ni en religión.

Amalia Domingo Soler.

SOBRE EL ATEISMO.

En religión lo mismo que en filosofi?, siem­
pre que la humanidad ha ido demasiado lejos en 
sus afirmaciones, exagerando los principios que 
defendía, de luciendo . e e dos falsas consecuencias 
y haciendo ilegitimas aplicaciones, ha surgido re 
pentinameute, sin saber cómo, un movimiento an­
titético en las ideas, cuyo primer efecto ha sido 
imprimir á las antiguas una desviación notable en 
Bu camino, hac éndoUs correr por nuevos cauces y 
empujando’.as con más violencia hacia el progreso 
verdadero.

Este hecho, general en la historia, explica en 
nuestro concepto, y justifica, en cierto modo, el
extraordinario desarrollo que en muestra época ha I 
«dqnir do e<a triste filosofía que sóo se alimenta : 
de negaciones, y mata h» más nobles aspiraciones ' 
de a nía, bogando nuestras esperanzas, utándo- 
n* »1 polvo de la tierra y poniendo un, denso velo 
ante nuestros ojos p .ra que no podamos er var al 
cielo nuestras miradas.

En todos tiempos ha, encontrado numerosos I 
prosélito« el ateismo; pero parece quo- estaba re- ’ 
servado á nuestra época presentarlo con notable 
aparato, y exponerlo científicamente en acade­
mias, libros, periódicos y hasta en el sagrado re- ' 
cinto donde se elaboran l«s leyes.

Habiendo hecho tantos y tan extraordinarios | 
adelantos en toáoslos ramos do la activi ;a i hn-
mana, únicamente en la esfera religiosa a pan ota­
mos burlar el progreso, y retroceder lastimosa - 
mente en vez d, marchar siempre hacia adelanta.

Sin embargo, el Ateísmo de nuestro siglo no 
es tan temible coruo a'ganos han querido suponer­
lo. Las más veces, esta doctrina noB*e no* presen­

ta amó como una mala inteligonoia, y otraa| 
un mote injurioso de que eolian mano la« amm 
religiosas p .ra desacreditar á los que atacan |
creencias, hacen al irde de ligera ¡ncraduii.Uü 
afectan rendir culto ú la razoú y al libré peal

urente. Cons derah unos, como ateos, álos.« 
combalen la divinidad de .Jesucristo: otros, á a 
que combaten la divinidad de .Jesucristo;otrusj 
los que se hurlan do los milagros y de la inl^B 
dad de los papas; y algunos arrojan este sangriáj 
to insudo al rostro de los que no profesan 
to determinado. Esta, y no otra es la cauda-dS 
Layan engrosado las filas del Ateísmo, tantos hfl 
brea notables de nuestros días, con cuyos .adeUflM 
y con cuyo saber muy justamente se env.’.necajB 
si todas ¡as ciencias que caracterizan niwH 
época

Los teó ogos son los que dan patenieS-daB 
todoxosó h -rétioos, y á ellos únicamente ÜSMÍB 
bu rSe el desarrollo creciente que tiene el nleisa 
y su presentación casi oficial, como una do las fot 
mas de la ciencia moderna. Si ellos no hnbfaj 

asumido el exclusivo papel de mediador« cali 
Píos y los hombres, y hecho á Aquel hablar^ 
lenguajes do sus pasiones y convertí dote] eü 
truniento de sus miras ambiciosas y de sil iuuflj 
ble sed de dominio, no existirían hoy, de fijo. B 
tos ateos. Una exageración conduce á otra y h 
falsa nocían aprendida en nuestros primeros afl 
sóbrela Divinidad, ha arrostrado á algunos lw 
breshast < el extremo de creer mas convenientes 
absoluta negación.

No les condenamos, porque la mayor partfl 
e 'os son sinceros, y consideran preferible afiratft 
la ausencia de Dios en el Universo, á atribu rleco 
moh ¡cen algunos sectarios, cualidades incoiij 
tibias con R.i divina esencia. Lo mismo méreo^ 
dictado do ateos, los que niogan la existanojaj 
lapr mera causa que los que atrozmente'la árf’ 
guian. ¿Qué importa que algunos se llarnatí dfll 
tas cuando en realidad son ciegos idólatras,«^ 
sólo floran un Dios fabricado con sus proplfl 
manos?

El .'teísmo, con todo su triste séquito, ha» 
nido sin duda á cumplir una grande y necosariaw'l 
«ion 1 lomo consecuencia de sus ostóri'oR negt« 
n «, la nooion de Dios se sublimará en nncKÍrpfli 
pír.tus sn creencia echará mus hondas ruiceiH 
niieatros corazonos, y acrecerá nuestro wa^B 
nuestro respeto háoia El, á medida que «1 cuaMM

:
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lo que do bu inefib'e natnraloza tengamos, sea 
ínás paro y más conforme oon los eternos ido:l/.s 

Ue suprema bondad, verdad y belleza, que en. to­
dos nuestros cerebros están latentes Unavearea-
Jiz «da esta uspirao oH, y entupido el fiuproviden 
cía! que la historia le tiene asignado, fel ateirmo 
desaparecerá, como todo lo quo no tiene rasen d" 
jfer, aojando, cual las tormentas, en pos de *fcí, 
ambioutes más puros, cielos tnásaerenoa, Uoríeon«* 
j^rnái dilatados y mayor brillantez en la sublime 
obra de Dios. I

«DiQj^dioé un ilustre escritor, (1) do es una 
Vaua hipótesis inventada por los sacerdotes para
hsustar -I -'is n ¡mas, sino una necesidad ds^xazDu 
jao busca las primeras causas; Dios es el Sér de to­
la realidad, el fin de toda actividad, el autor del 
hundo, ei principio de la oiencii. Como no h <y 
regsciou sin afirmación, partes sin todo, efecto 
sin causa, asi no hay tampoco pensamiento, ob­
ito ni conciencia sin Dios. Dios es 1 » unidad de 
las eos :S y constituyo la unidad de la ciencia, 

s’o se traía de borr ir de la conc-.encia humana ! í 
fiocina do Dios, einó al contrario de completarla v 
ixtenJerlaj»

esto punto do vista, sobre to Io. es co- 
ino j'o combato l > teología vulgar. No pec i esta 
»or excoso, sino por frita de religiosidad. L » acu­
to. Je tener umnocioiimay estrecha d : Dios, y no 
ípruebo que excluya á Dios de la n tturalv/.n. Lijo 
a inspiración del ascetismo y del urst cismo; 11 
■isoftdonrts de sér la ciusa iudjraata da «u co- 
rie.ro do ateismo, por do'.do atraviesa, el mundo 
ÓO linca habría do Dio : e; e.-píritu hum. -
p teb/ogía e n ve z de encerrarse en su infa-
'iln’ud, hubiera seguido !a march i de los siglos y 
k syrr piado la ciouc'3 de Dios en armonía con 1» 
R£ei\d*. i un: ver «o y do i « iium inidad, siioe le ¿ 

rubgi.nj ’s o mismo que á las sociedades: cuan 
0 <-■ ; il • . inz ir se torronipen y vienen á ter

Ib »bMáoulo ;i li marchi déla C:vilisacion.»
» Lai notables pa'-ibr >« que dejamoB tr.iHcr taa 

F'i-ibíi:’ -1 K.'Uuntomente Jas ailrmacío.ies que do 
f el principio beinoti lievi.1» El
p Dii«?nl-i-.is duren las la • ■••'.. ’i-< V <

fin >i

■Sufrirá poco 4 poto o! h m‘•
quo le tre enlioiéucay

n O t Estudien sobre Filosofía» por G. Tibergien.

. Las na elacionep fon f oí mas paeagerM que só. 
lo con vienen áloe pueb'osen su infancia; llegadog 
< .-.tos á su edad ; <hdj y •> pueden bascar á Dios 
por sí mismos, val ¿i.dct-e de la ex p indente luz que 
constituye el.j/oio . Pira conocer á Dios ei-preci­
so conocerle antes en sus obra«; para adorarle es 
ppecíso que antee el universo m < nucí« ndn é ilnmii 
ne con la Dama «leí amor un versal.

Dios es la s<ipr«ma : i-pir-icion de nuestro espi • 
ri tu; el centro hácia donde iodos toa múridos con­
vergen y sól .< después dé un» ¡ocha infiniti con el 
inni y el error. y de un t.-euipo p i í mites dr pro-

3 y pruebas ¡leg trame« b ■ t • el vestíbulo del 

les, n/; porque nuesl a obtura ex.t nopu-d1 de- 
tenérsí' sinan qu;i .rse.

Nuest ro deber es difundir por todea partee la 
luz; combatir el ate smo li ciando ver que Dios no 
es la peraou lid d qu.tnértea que aqufi desconoce 
ó niog-i, e nó un S¿r cuya gran.lez . Jo resume to­
do y cuya bondad excluye todas las imperfeccio­
nes que los desvarios de nuestras 8 cerdoles le 
h m atribuido. Dios no -c define; Dios no eeeoiñ- 
preña--; pero Dios se siente.

Tin peijudici.il como el -teicueo que u!< g > su 
ex stenc? . es que arrebate sus atr Lutos mas esco­
cí «les: desconfiemos t uto de’ uro como de- otro.

i ■ente«* n y que o D.oa tienen siempre en los 
Libios; pero ¡qué Dios' V :iiirí; - unís haber ile- 
cl -rudo Vxc nln o. trono del universo, que inven - 
l >r un.» div nidxd hedí.; á su «mágon, revi t tiénda­
la oon ¡od <8 l a n tnionég quo afean .1 hombre .. 
L.i vong?na» y ti eó.ar« m í-nidsmon su peebó, 
vc-ngfinz • y cólera temb o», pu« *.<» quo ¿on divi- 
n.:;;: < xhtig • tras ruiks de gen» r. o.en mócen­
les lujos, los pee .»los uc am» pr.m< ros progturto- 
r< >: condena á tm w»tí,<rníd .d de MifrimietiU*» por 
c*’S bal,díeg, á dóbiift« cr> IsriH que ella misma 
«acó <io la nad > y que le dan I implor rio el 
du eís mo nombre Je; Padre! y iistr huyo «u ex«*eJ •

5 glor ■ entro na c->rto número de «¿k-jíJos, dc-jau-

'• un n y que por modo* divergís Idvoc: n 
i.-ixíbre venar Lie. ¿No es tete mju- 

uu'pií-ata Dir.ni.l ul? ¿No es tete ateiemo 
<- No d' i»i los teiVogo« que «iempre 

*e 1. o . . igno. anc; i ^1 error? Pues bien: el
utao jj ¡,11 «abe de Diñe; h sí- > <Un>aot»oee eu 
ifne : unentr.a que I teó'iwpo, cegado por un or- 
gu'lo inaeua -to, inventa una v na cionci * que i»- 

peijudici.il
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titula, Tratado da Dios ¿pnr.i qué? para atribuirle ’ 
sns propios errores, infamarle con ras bnjspasio- i 
ues y aerad irse c en sn soberana ¿«atondad.

Ante esta temible faz del ateisn practico y 
positivo ¿qné deberán hacer os Verdaderos deístas? 
Combatirlo con L.s misiuis Vinas y con igualar« ' 
dor que al otro; trabajar sin descanso para que, ' 
ni cu nuestros tiempos, ni en los tiempos venido- ¡ 
tos, sean reaüzab es ios grandes crímenes, los , 
enormes abusos que á los gritos de ¡Dios lo quieré! j 
han comet do los verdugos de las conciencias

En esta noble lucha sostenida contra los falsos 
dioses y por e‘ Dios verdadero, gr nde y bueno, 
W iluminará nuestra razón prv que lo conozca- I 

amemos.

MISCELÁNEAS

Leemos en el Secoto, gaceta de Milán, en 
su número 5 7 *8, correspondiente á lá fecha, 
Sábado 15 de Abril próximo pasado.

,t Anagni -Cuanta Religión! -En Anagni 
tuvo lugar una escena que verdaderamente no 
necesita comentarios.

En el mum-nto en que salía de S. Agus­
tín, la procesión del Santo Cristo (Cristo Mor- 
to)\\)or motivo de interés, dos sacerdotes vi­
nieron A las manos.

(’no de elios, s.acmlo un cuchillo de deba-, 
o sus hábitos sacerdotal' s, nstvM al otro un 

golpe* que, como f.-ecuem emente sucede, fué 
á herir en la maro á u1 i tercera persona que 
se inte, puso para evitar la continua ion de la 
lucht,en lacu-t*. había ya tota ado parte un 
»(•orí no de una de Tos coní ntftpntes.

Ei-órense lides, el escándalo que &IK hubo;

L s Carabinicri (cuerpo que corresponde á I 
ruestr.» Guardia civil), cumplieron su deber. 1 
prendiendo al agresor y llevándolo tal como 
so cncnl raba, con tu traje de ceremonia, á

Nada añadiremos, pues basta eí hecho tal I 
como lo refiere nuestro colega para demostrar 
con cuánto celo cumplen 1?. Religión del Cru­
cificado, algunos de loa encargados de su eos- I

La señora doña Maria Teresa Fulch, ■ 
posa de nuestro aprecia ble compañero Ib JoM 
Amigó. director del periódico «El Buon Sed 
lido,» pasó á mejor vid i el día ocho del gB 
riente, celebrándose síi entierro civil el din 
á las cinco de la tarde.

La autoridad eclesiástica prohibió el ta 
ferrami ¿frío en el cementerio, de los restos di 
nuestra apropia ble hermana en creencias; pe­
ro el señor a leal de, sin prejuzgar la cuastta 
y fundándose en el contenido del oficio ■ 
señor vicario general, di ó órdcfi á los se ¡ lili 
reros municipales paro que procedieran alta 
terraíniento.

AcdmpaliamoF ú"nuestro querido ami# 
en su justo sentimiento vio deseamos lapit 
teecion de los buenos espíritus. Su digna coi» 
pañera, modelo de madres y esposas, despue 
de tantos dolores sufridas con santa resigo» 
cion, gozará de la dicha á que so ha hedí 
acreedora por tan legítimos títulos.

El dia cinco de esto mes desencarnó tafia 
b«en el espíritu de doña Ana Campo, amabie| 
y virtuosa esposa de nuestro querido ami» 
y compañero don «José María Fernandez, (U 
rector de la rovistìi de estudios psicologi o® 
de Barcelona

Mas que nuestras palabras podrá prest« 
consuelo á nuestro querido amigo, el profusi 
do convencimiento que de la doctrina espiri­
ta tiene.

Suscricion á favor del libre pensador José Mata 
y Vila, condenado por los tribunales, por líalai 
hablado contra la religión del Estado.

|<J
Suma anterior. . . 352 . fl

Un espiritista ........ 1 ’
D. Telesforo Pernii....... 4 «

Total. . . . . 357
Los donativos se reciben desde 25 ciutiunàï 

real en la Dirección de El Fabo, Limones, ’0, te- 
dos los días de 12 á 4 de la tarde.

lmp. G. Alvarez y Comp., Morillo 0 y 8. j


